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Conscientes de que nuestro retraso tecnológico no se está cubriendo de manera satisfactoria, el gobierno acaba de lanzar un nuevo programa, bautizado como Ingenio 2010, cuya finalidad no es otra que la de dar un fuerte impulso a la inversión en I+D+i y a la aplicación de las tecnologías de la información y la comunicación, las famosas TIC.
De las distintas acepciones que ofrece el Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, la que más se ajusta, creo yo, al titulo del programa recientemente presentado por el Sr. Zapatero es la que define el ingenio como “intuición, entendimiento, facultades poéticas y creadoras”. Y digo esto porque todas estas positivas características van a tener que adornar a la sociedad española  para situarla, en I+D+i, en la posición que debería ocupar de acuerdo con su tamaño económico.

El programa, con una dotación financiera superior a los 2800 millones de euros, pretende conseguir que nuestra inversión, pública y privada, en I+D+i se sitúe, en el año 2010, en el  entorno del 2% del PIB. Aunque son unos cuantos los países que ya superan esta cifra, algunos de ellos –como Finlandia, Suecia y Estados Unidos- de forma muy holgada, lo cierto es que la apuesta es importante y, de lograrse, supondría un gran éxito para nuestro país. El problema es que conseguirlo no es fácil en absoluto. En primer lugar, porque una cosa es predicar y otra dar trigo; en esta materia, como en muchas otras, el gobierno debe ganarse la “credibilidad”, la cual sólo se consigue con constancia y trabajo bien hecho. Y, en segundo lugar, porque alcanzar ese objetivo del 2% implica involucrar mucho más al sector privado, lo cual llevará, en el mejor de los casos y pese a esfuerzos como los desplegados por Cotec, bastante tiempo.
Pero, incluso si somos optimistas y pensamos que podemos lograr los objetivos propuestos, hay dos cuestiones que no deberíamos olvidar. Por un lado, que los demás países también están haciendo esfuerzos en esta materia, por lo que es probable que, cuando nosotros alcancemos en el 2%, ellos habrán superado esta cifra con creces. Por otro lado, que, dentro de España, existen grandes diferencias por comunidades autónomas que no auguran nada bueno a la hora de la convergencia real. Aplicarnos, pues, con ardor y continuidad a la tarea propuesta y cuidar más el logro de una cierto equilibrio territorial en materia de I+D+i podrían ayudarnos a ver el futuro con mas optimismo.
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